Hace casi una semana, el día 17 de enero de 2016, algunos alumnos de 2º y 3º de ESO, emprendimos un viaje hacia Astún (Jaca). Allí  algunos, como yo, íbamos a aprender a esquiar, y otros a mejorar su nivel de esquí.

A las once de la mañana nos pusimos en marcha, para llegar a Jaca a las cinco de la tarde. No se nos hizo muy largo el viaje ya que íbamos todos los amigos.

En cuanto llegamos, nos dirigimos a alquilar el material de esquí: las botas, el casco, los esquís y los bastones. Después, cuando todos ya teníamos claro cuáles eran nuestros esquís y nuestras botas fuimos al hotel a dejar las maletas y a preparar la ropa para toda la semana. 

Cuando ya lo colocamos todo, fuimos a dar un paseo para saber cómo era Jaca y a las nueve a cenar.

En la cena, todos hablábamos de lo bien que lo íbamos a pasar y, sobre todo, de cómo serían las pistas.

Los profesores, a partir de las once no nos dejaban ya corretear de habitación en habitación y por eso sobre las doce o doce y media, todos estábamos ya dormidos.

Cuando nos despertamos, desayunamos  y rápidamente fuimos al autobús para que a las diez pudiéramos empezar ya los cursos con los monitores.

Los cursos eran de diez a doce y de doce a una teníamos tiempo libre. A continuación comíamos y después teníamos otra hora con el monitor. A las cuatro y media, todos teníamos que estar ya en el autobús para por la tarde hacer cada día una cosa diferente.

El lunes fuimos a ver con los monitores varias cosas importantes de Jaca como la Ciudadela, que se construyó a finales del siglo XVI y la Catedral.

Todos los días tenían una misma rutina excepto por la tarde: el martes  fuimos a patinar sobre hielo, el miércoles a la bolera y el jueves a ver la estación de Canfranc y a comprar recuerdos para los familiares. 

Así fueron transcurriendo todos los días, toda la semana hasta llegar al viernes, el último día que estábamos allí.

El viernes todos estábamos un poco disgustados porque ya se acababa la excursión, pero también queríamos disfrutarlo al máximo. Este día fue en el que se pudo notar un poco más de cambio ya que nos hicimos la foto de grupo de despedida y no tuvimos tiempo libre por la tarde.

A las cinco salimos de Jaca para llegar a las diez y media a Palencia.

Ya se había acabado el viaje, pero todos acabamos también contentos porque, aparte de aprender a esquiar, disfrutamos un montón y nos lo pasamos en grande que era lo más importante.

Mario Cabezudo Nieto. 2ºC
